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				Roma, 13 de enero de 1939

				La espuma en el pelo de tejón acarició su rostro y le trajo recuerdos de otro tiempo, cuando paseaba por la plaza de San Marco, con su madre del brazo, llena de orgullo porque su pequeño Niccola, que ahora le sacaba la cabeza —medía uno ochenta y cinco—, era ya un sacerdos Iesus; un jesuita ante el que se abría un futuro pleno de esperanzas, como el que ella había soñado desde que derramaba ternura junto a su cuna de bebé.

				Niccola Storzi recordaba que fue una tarde plomiza cuando entraron en una lujosa tienda de caballero donde su madre compró aquella brocha de afeitar. Acostumbrado a la sobriedad impuesta en sus años de seminario, el precio le pareció casi un dispendio.

				«Ser sacerdote no significa renunciar a los placeres que Dios nuestro señor ha puesto a nuestro alcance», le dijo, mientras indicaba al dependiente que envolviese el estuche.

				La mayor parte de las cosas que hacen más agradable la vida estaba al alcance del bolsillo de la familia Storzi, una de las que habían configurado la historia de aquella ciudad. Entre sus antepasados se contaban ilustres marinos que rindieron importantes servicios a la Serenísima y poderosos mercaderes que amasaron fortunas considerables. A finales del siglo XIX, las últimas generaciones de Storzi se dedicaron a actividades financieras y a la especulación bursátil con resultados menos brillantes de lo que esperaban. Pero conservaban importantes propiedades, sobrados recursos para una vida placentera y gozaban de una envidiable posición social.

				Empezó a rasurarse y recordó que fue entonces la última vez que vio a su madre con vida, porque el corazón le jugó una mala pasada. Habían transcurrido ya más de siete años; entonces se encontraba en Alemania, de donde tuvieron que sacarlo rápidamente porque los nazis pretendían detenerlo. Oficialmente se dijo que Roma lo había reclamado para ejercer la docencia en uno de los más prestigiosos centros de estudios vaticanos.

				Se vistió despacio, como si colocarse cada una de las prendas de su indumentaria sacerdotal respondiese a un ritual. Sobre su impoluta sotana, ajustó a la cintura el fajín que distinguía a los jesuitas. Cogió de la mesilla de noche su reloj de pulsera, un Omega de oro que su padre le había regalado cuando terminó el bachillerato y que era un reflejo del bienestar económico de su familia. Finalmente se puso un ligero abrigo de lana y dejó caer sobre sus hombros una bufanda.

				Se prometió viajar a Venecia el primer fin de semana que tuviese libre, que sería el último de aquel mes, y pasar aunque solo fuesen unas horas con él. El viejo Storzi ya tenía setenta años cumplidos y había abandonado la judicatura, sin acogerse a la posibilidad de seguir ejerciendo, por disconformidad con el régimen fascista. Gozaba de una excelente salud y dedicaba buena parte de su tiempo a lo que habían sido las grandes aficiones de su vida: la lectura y la filatelia. Poseía una extraordinaria colección de sellos en la que había invertido mucho tiempo y no poco dinero. A Niccola, que a veces tenía la sensación de tener olvidado a su padre, le tranquilizaba el hecho de que su hermano Alvise viviese en Venecia.

				La imagen que tenía de su padre era la de un hombre cariñoso y dedicado a la familia cuando se desprendía de la seriedad de la toga. Lo recordaba paseando por la finca que poseían en la campiña toscana, donde transcurrieron los veranos de su infancia y adolescencia, o encerrado en su biblioteca del palazzo Storzi sumido en una placentera lectura o inmerso en sus colecciones con una lupa y unas delicadas pinzas en sus manos, escudriñando los detalles de alguna pieza filatélica.

				Jamás olvidaría el gesto que tuvo cuando, al cumplir los diez años, le permitieron acceder a las comidas familiares de los domingos en la mesa de los mayores. Sus pocos años y la falta de costumbre hicieron que derramase una copa de agua que mojó el delicado mantel. Su padre, como si fuese lo más natural del mundo, dio un suave golpe y derramó la suya. Nadie se atrevió a hacer el menor comentario.

				Sonrió al recordar el cuadro que colgaba de una de las paredes de la biblioteca y que durante su infancia le producía una desazón inquietante: una mujer completamente desnuda, atendida por una sirvienta negra, sobre la que una especie de volcán situado al fondo derramaba una lluvia dorada e incandescente. Su desasosiego provenía de las pláticas del colegio, donde les hablaban del pecado de la carne como el más terrible de todos. Cuando escuchaba los castigos que el infierno reservaba a los fornicadores siempre le venía a la mente el cuadro de la biblioteca. Tampoco comprendía por qué, en su desnudez, no se protegía de las quemaduras que le debían de producir aquellas piedras candentes. Tuvieron que pasar algunos años hasta que supo que el lienzo de sus preocupaciones infantiles era una de las copias, atribuidas a la mano de Tiziano, que el gran maestro había realizado sobre el asunto mitológico de Danae fecundada por Júpiter, en forma de lluvia de oro.

				Eran ya las siete y veinticinco cuando Niccola Storzi, profesor de Sagrada Escritura en el Teutonicum, salió de su aposento en la residencia que la Compañía tenía en uno de los laterales de la plaza de San Pedro, dentro de los límites del pequeño Estado vaticano, creado apenas hacía una década, en virtud de los pactos de Letrán firmados por Su Santidad Pío XI y el Estado fascista italiano, regido por el dictador Benito Mussolini.

				La figura del jesuita descendiendo por la solitaria escalera que conducía a la planta baja resultaba sugestiva. Era un hombre apuesto: alto, pelo negro abundante, tez bronceada, grandes ojos también negros de mirada enérgica, en los que ocasionalmente asomaba un fondo de melancolía. A sus treinta y seis años resultaba un hombre atractivo, tanto como para que, a pesar de su condición sacerdotal, las mujeres le dirigiesen discretas miradas cuando se cruzaba con ellas.

				Al salir a la calle alzó el cuello del abrigo y se apretó la bufanda para proteger mejor su garganta. La mañana de aquel día de enero se presentaba despejada y fría, propia del invierno romano. La plaza de San Pedro estaba solitaria en aquellas primeras horas.

				Se cruzó con dos monjas que lo saludaron con aire reverente.

				—Buenos días, padre.

				—Buenos días nos dé Dios —respondió mecánicamente.

				Llegó puntual a su cita con Robert Leiber, el director del Teutonicum, quien tenía fama de persona adusta y poco comunicativa, producto de su altivez, rayana en la soberbia, según señalaban los rumores. Era la maledicencia de los indolentes y de los envidiosos, quienes no soportaban que fuese una de las pocas personas que gozaban de la confianza absoluta de Pío XI, además de tener acceso a sus dependencias privadas sin las restricciones impuestas a los demás.

				Revisaron rápidamente el programa del trimestre, que era el motivo de la reunión y, después, cosa insólita, Leiber se interesó por pequeños detalles relacionados con la adaptación a sus nuevas tareas, mientras tomaban un café relajadamente. Fue el propio Storzi quien hubo de advertir a su superior acerca de la necesidad de poner punto final a tan placentera charla, porque se le echaba encima la hora de su primera clase.

				Mientras se dirigía al aula, henchido de satisfacción por el trato que Lieber le había dispensado, el joven profesor pensaba en lo extraña que a veces resultaba la condición humana y cómo, en muchas ocasiones, los rumores no solo exageraban la realidad, sino que en absoluto respondían a la verdad. Nunca había imaginado que se preocupase por pequeños asuntos de su vida cotidiana o que se mostrase interesado por conocer cuestiones de su vida familiar, aunque había sido el director del Teutonicum quien lo había propuesto como profesor del centro.

				Había aprovechado un momento de la distendida conversación para manifestarle su agradecimiento; Leiber había comentado: «Los caminos del Señor son inescrutables y ni una simple hoja cae de un árbol sin su consentimiento. ¿Quién sabe si su venida a Roma es el primer paso hacia un camino que usted ni siquiera puede imaginar en estos momentos?»

				Aquel día la clase se había desviado hacia un tema que poco tenía que ver con su programa de Sagradas Escrituras. Un comentario acerca de la herejía de los albigenses, a los que Storzi había calificado como «el mayor peligro al que la Iglesia se había enfrentado a lo largo de su historia», suscitó un largo, intenso y hasta vehemente debate. Fue una pena que la campana anunciase la conclusión de la clase.

				—Mañana continuaremos.

				Los seminaristas, decepcionados por el tañido de la campana, abandonaron el aula en silencio; solo se oía un rumor de pasos y un aleteo de sotanas. Vio salir al último de sus alumnos y, como siempre, anotó en un cuaderno las impresiones que había recibido de ellos. Estaba concentrado en esa tarea cuando la inesperada presencia de un desconocido lo sobresaltó.

				—¿Padre Storzi?

				Ante él había un hombrecillo que vestía un deslustrado abrigo gris. Su mirada recordaba a la de los búhos.

				—¿Quién es usted?

				—¿Es usted el padre Niccola Storzi? —insistió el desconocido.

				El jesuita se sintió incómodo. Era más lógico que se hubiese presentado antes de preguntar.

				—Sí, yo soy Niccola Storzi.

				El desconocido sacó un recio y apaisado sobre de papel crema y se lo alargó por encima de la mesa.

				—Me han ordenado que le entregue esto.

				Storzi, que ni siquiera hizo ademán de cogerlo, preguntó:

				—¿Quién es usted?

				—Eso carece de importancia. Me han ordenado que entregue esto al padre Storzi —reiteró, como si fuese una cantinela. Miró el sobre, que continuaba en su mano, y añadió—: Personalmente.

				A Niccola le molestaba tanta descortesía, pero decidió cogerlo.

				Sorprendido por sus maneras, el jesuita lo siguió con la mirada hasta que desapareció; cojeaba ligeramente de la pierna izquierda, lo que no era obstáculo para que caminase sin hacer ruido. Pensó que una serpiente sería menos silenciosa.

				El sobre estaba sellado con lacre negro, que mostraba a una mujer vestida con una túnica o toga, portando una cruz y una espada.

				A su mente acudió el símbolo de la justicia. Una mujer vestida con una túnica con una espada en una mano y una balanza en la otra. Era una diferencia sustancial.

				Aparte del lacre, no se apreciaba ninguna otra marca. Únicamente el reluciente sello, estampillado en un círculo de unos tres centímetros de diámetro. Lo abrió con delicadeza para no romper el lacre.

				Su contenido lo desconcertó. Se trataba de una fina vitela de pergamino, cuidadosamente doblada y atada con una delgada cinta de seda roja. Deshizo el lazo y el pergamino crujió suavemente. Tenía la forma de un octógono y era de una calidad excelente.

				El texto estaba escrito por la experta mano de un pendolista en letra gótica, con trazo grueso y firme. Al leerlo no pudo evitar una exclamación de sorpresa:

				—¡Santo cielo!

				DISPUESTOS AL DOLOR POR EL TORMENTO,

				EN NOMBRE DE DIOS

				Mañana, que se contarán catorce días del mes de enero del año del nacimiento de Nuestro Señor de mil novecientos treinta y nueve, vuestra reverencia acudirá sin falta, a las diez de la noche, a la escalinata de la plaza de Spagna. Por su propio bien no comentará con nadie el contenido ni la existencia de este mensaje.

				EL CÍRCULO OCTOGONUS

				Nervioso, lo dobló como si quisiese ocultar su contenido a unos ojos invisibles y murmuró entre dientes:

				—¡El Círculo Octogonus existe!
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				Después de mucho cavilar, acudió al padre Ludovisi, de la orden de predicadores; el monje era una de las mayores autoridades en materia de sigilografía.

				Lo visitó en su pequeño despacho —«cubil», lo llamaba Ludovisi como respuesta al mote Lupus, que le daban a causa de su huraño carácter—, donde desarrollaba desde hacía casi medio siglo su trabajo como scriptor de la biblioteca vaticana.

				Se presentó como profesor del Teutonicum, pensando que esa era una buena credencial. Muy pronto comprobó que los rumores que circulaban acerca de Ludovisi respondían a su imagen de persona arriscada y poco comunicativa, aunque no era menos cierto que se mostró correcto y vivamente interesado por el sello, después de haberlo examinado durante un buen rato, sin abrir la boca y bajo la mirada expectante del jesuita.

				—¿De dónde lo ha sacado? —preguntó sin dejar de mirarlo.

				Storzi no pudo evitar un momento de vacilación, pese a tener preparada una respuesta a la previsible pregunta.

				—Lo encontré en un arcón, entre viejos papeles —mintió sin pudor.

				La duda del jesuita no escapó a la perspicacia de Lupus.

				—¿Viejos papeles?

				—Ajá.

				—¿Vacío? ¿No tenía nada dentro?

				—Nada. Estaba vacío.

				Los ojos del dominico, protegidos por unas pobladas y picudas cejas, lo miraron con dureza.

				—No es verdad, me está mintiendo. Pero no me extraña. Como buen jesuita, usted sigue la tradición de su orden. Este sobre y el lacre del sello son demasiado nuevos para que haya aparecido entre viejos papeles.

				A Niccola se le encogió el estómago. Era cierto: la fama de Lupus no desdecía de su carácter.

				—Si me ha mentido en eso, he de suponer que también lo hace cuando me dice que lo encontró vacío.

				Storzi notó cómo un sofocante calor invadía su cuerpo y explotaba en su rostro, estaba abochornado. Sintió deseos de salir corriendo, pero el propio scriptor lo sacó del apuro.

				—¿Tiene usted prisa?

				—Ninguna. —Niccola acompañó su negación con un movimiento de cabeza.

				—Tome asiento.

				Hasta ese momento el dominico no lo había invitado a hacerlo.

				—Gracias.

				—Aunque no se lo merece, voy a contarle a usted una historia.

				El scriptor lo miró con malicia.

				—¿Ha oído hablar de Olimpia Maidalchini?

				—¿Olimpia Maidalchini? —repitió sin haberse recuperado todavía del varapalo.

				—Sí, Olimpia Maidalchini, la cuñada de Juan Bautista Pamphili, más conocido como Inocencio X —le aclaró Lupus.

				El jesuita negó con la cabeza. Le vino a la memoria el espléndido retrato del pontífice guardado en la galería Doria-Pamphili, pintado por Velázquez.

				—¿No ha estudiado usted historia de la Iglesia? —le preguntó Ludovisi con sorna a la vez que se levantaban sus picudas cejas.

				—Claro, en los años de seminario.

				—¿Y no le hablaron de Olimpia Maidalchini?

				—Creo que no, y si lo hicieron, no lo recuerdo.

				—En ese caso no le hablaron —sentenció con contundencia el dominico—. ¡Cuando uno tiene noticia de esa mujer, no resulta fácil arrinconarla en los pliegues de la memoria!

				—Lo lamento.

				—¡Déjese de lamentaciones! ¡Bastante tenemos ya con Jeremías! Escúcheme con atención, tal vez aprenda usted algo.

				El anciano scriptor agitó el sobre que tenía en la mano.

				—Este sello es un homenaje a Olimpia. Ella es la mujer que aparece representada. La espada y la cruz simbolizan la defensa de la Santa Madre Iglesia incluso por medio de las armas si fuese necesario; eso es lo que representa la espada que porta.

				—¿Por qué un sello como homenaje a Olimpia Maidalchini?

				Las cejas de dominico se levantaron en un gesto de hostilidad. No le había gustado la interrupción.

				—Era una mujer muy capaz. La más inteligente de todos los familiares del Papa, aunque no era de su misma sangre. Ella propuso a Inocencio el nombre del cardenal Panciroli para que ocupase la Secretaría de Estado y fuese el responsable de la Santa Alianza.

				—¿La Santa qué? —Storzi no había podido evitar la pregunta.

				—Por lo que veo, tampoco sabe nada de la Santa Alianza.

				—Bueno... sé que fue una coalición de monarcas absolutistas, formada tras la derrota de Napoleón, para hacer frente a la difusión de las ideas que la Revolución francesa había esparcido por Europa, como consecuencia de las guerras napoleónicas.

				Ludovisi se quedó muy serio, mirando al jesuita.

				—¡No diga usted pamplinas! ¡La Santa Alianza es el nombre con que se conoce al servicio de espionaje vaticano!

				—¿Espionaje vaticano? —La pregunta estaba a medio camino entre la sorpresa y la confirmación.

				—¡No me vaya a decir que tampoco ha oído hablar del asunto!

				—Bueno... sí... algo, pero solo como un rumor, un comentario dicho en voz baja...

				—En este caso, sepa usted que los rumores son ciertos, cosa que no siempre es así, como tendrá ocasión de comprobar. Aunque todavía... ¿Cuánto tiempo me ha dicho que lleva aquí?

				—Algo más de un año.

				El scriptor hizo un gesto de condescendencia.

				—Eso explica parte de su ignorancia.

				—¿Existe realmente un espionaje vaticano?

				—Claro, criatura, organizado como tal por lo menos desde 1566, bajo el pontificado de Pío V. Aunque no va usted a encontrar ningún rótulo que le indique el lugar donde están sus oficinas.

				—¿Qué tiene que ver la Santa Alianza con Olimpia Maidalchini?

				—Fue ella quien la dirigió durante algunos años. Se dice, aunque no se puede afirmar, que incluso creó un servicio de contraespionaje.

				Ludovisi se percató de la extrañeza del jesuita. Pensó que eran demasiadas sorpresas en tan poco rato.

				—Me parece que lo estoy escandalizando, pero debe usted saber que todo servicio de espionaje tiene su propio contraespionaje. Nadie está a resguardo de que el enemigo introduzca un espía en su propia organización, eso que llaman un «topo». Algunos han hablado de la existencia de una organización secreta que responde al nombre de Círculo Octogonus. Se dice también que ese sello —el scriptor señaló el sobre que había dejado en la mesa— es el de esa sociedad secreta.

				Fue como una explosión en sus oídos. ¡El Círculo Octogonus!

				Piero Ludovisi acababa de establecer la relación entre el sello y los firmantes del pergamino, sin que él le hubiese dicho nada. Apretó las manos contra sus muslos en un intento de evitar que su temblor lo delatase. Por fortuna, la mesa que los separaba jugaba a su favor. Trató de dar un tono de naturalidad a su voz.

				—¿Ha dicho Círculo Octogonus?

				—Sí, por lo que veo tampoco le suena ese nombre.

				—Algún rumor, algún comentario dicho en voz baja.

				El dominico supo que otra vez le estaba mintiendo. El scriptor se pasó la mano por la cabeza, como si desease asentar un pelo inexistente.

				—En todo esto hay algo que me intriga.

				Temiendo importunar, Storzi le preguntó:

				—¿Qué es eso que lo intriga?

				Piero Ludovisi apretó los labios e inclinó ligeramente la cabeza.

				—Hace muchos años que no salía a la luz nada relacionado con el Círculo Octogonus. Recuerdo que cuando yo llegué aquí se hablaba de que habían actuado unos años antes.

				—¿Recuerda la fecha?

				—¿De mi llegada o de la actuación de Octogonus? —preguntó con socarronería.

				—Me refiero a la actuación.

				—Se decía que fue en el verano de 1889.

				—¿Qué ocurrió?

				—Aunque como todo lo relacionado con Octogonus no pasa de ser un rumor, se contaba que sus agentes intervinieron para alertar a la guardia suiza de que los liberales habían organizado un complot para apoderarse de los restos de Pío IX. Esos impíos querían aprovechar su traslado a la basílica de San Lorenzo Extramuros, para robarlos con el criminal propósito de arrojarlos al Tíber. Gracias a esa advertencia, los suizos hicieron frente al ataque que, efectivamente, se produjo cuando el cortejo cruzaba una estrecha calleja. La guardia logró hacerse fuerte en una posada, hasta que acudieron refuerzos y pudieron llegar a su destino. A los pocos días apareció muerto el cabecilla de los atacantes. Aquel cadáver dio mucho que hablar.

				—Tal vez solamente fuesen habladurías.

				—Es posible. —Asintió.

				—¿Por qué dice que el cadáver de ese cabecilla dio mucho que hablar?

				—Esa historia se la contaré otro día.

				Cogió el sobre y se lo alargó a Storzi.

				—Guárdelo bien. Y ahora márchese. Ya lo sabe todo acerca de ese sello, incluso, quizá, demasiado.

				Ludovisi se puso de pie trabajosamente por causa de la artrosis que torturaba sus huesos, dando por terminada la visita.

				—¿Por qué dice usted eso? —El jesuita también se había puesto de pie.

				—Guarde el sobre y márchese.

				—Quiero que sepa que le estoy muy agradecido.

				—Ande, márchese ya —lo conminó otra vez.

				Cuando Niccola se disponía a cerrar la puerta del cubil, la voz del scriptor sonó a sus espaldas.

				—Si quiere un consejo, no diga a nadie que tiene un sobre lacrado con el sello del Círculo Octogonus.

				—¿Por qué me dice usted eso?

				—Por su propio bien.

				Conforme se acercaba a la plaza de Spagna, notaba como se le aceleraba el pulso. A lo largo de las interminables horas transcurridas desde que recibió el extraño mensaje, había tomado decisiones que iban desde olvidarse del pergamino y del Círculo Octogonus hasta acudir a la cita. Era consciente de que quienes se escondían detrás de aquel nombre tenían numerosos datos de su persona, mientras que él lo ignoraba todo acerca de ellos; eso lo situaba en clara desventaja. Había perdido la cuenta de las lecturas que había hecho, buscando algo que le proporcionase una pista.

				Repasó mentalmente su reunión con Piero Ludovisi para convencerse de que no había vulnerado el silencio que le imponían.

				Por la vía Condotti comprobó que los comerciantes retiraban ya los productos expuestos en las aceras. La gente caminaba con prisa, Niccola no sabía si para combatir el frío, cada vez más intenso, o para recogerse en sus hogares, antes de que la noche cayese definitivamente sobre la ciudad.

				Eran más de las nueve y media cuando desembocó en la plaza de Spagna. Los comercios estaban ya cerrados y la plaza mostraba un aspecto solitario y triste. El tiempo amenazaba lluvia y en el ambiente flotaba un olor a tierra mojada.

				La única persona que se veía era un castañero en la esquina de la vía Condotti, que ya recogía sus bártulos a toda prisa, consciente de que, con la amenaza de lluvia, no habría más clientes. Tampoco había muestras de vida en la imponente escalinata que subía hasta la iglesia de la Trinitá dei Monti.

				Miró en todas direcciones sin percibir nada que le llamase la atención. Con los nervios, había caminado más deprisa de lo previsto y, para matar el tiempo, se acercó hasta la plazuela donde se alzaba la columna erigida, en 1857, en conmemoración de la promulgación del dogma de la Inmaculada Concepción. Estaba frente al palacio de la embajada de España. También allí la soledad era la nota dominante.

				Recordó que había escuchado en la radio noticias que señalaban, como inminente, la derrota de la República española contra la que se habían sublevado los militares. Las tropas franquistas estaban a las puertas de Barcelona, si es que no habían entrado ya en dicha ciudad. Aquellos pensamientos lo distrajeron momentáneamente, lo suficiente para no percatarse de que dos individuos se le habían echado encima.

				—¿El padre Storzi?

				—¿Quiénes son ustedes?

				—¿Es usted el padre Storzi? —insistió el mismo que le había hecho la pregunta.

				—Sí, yo soy Niccola Storzi.

				—¡Acompáñenos! —Al jesuita no le gustó el tono.

				—¿Es una orden?

				—Tómelo como le parezca, pero vendrá con nosotros.

				—¿Y si me niego?

				—Vendrá. Por las buenas o por las malas.

				Storzi miró a izquierda y derecha, sin ver a nadie. El castañero de la esquina había desaparecido. ¡Había sido un estúpido al no tomar ninguna precaución!

				Las formas de aquellos individuos le parecían tan groseras que trató de plantarles cara. Solo entonces se dio cuenta de que, hábilmente, se habían colocado uno a cada lado, impidiéndole cualquier vía de escape.

				—No voy con ustedes si antes no me dicen adónde vamos —los amenazó, consciente de que era una bravata.

				Para su sorpresa, obtuvo una respuesta:

				—Lo llevaremos a un lugar discreto y le aseguro que no tiene nada que temer. Simplemente alguien quiere hablar con usted.

				—¿Quiénes son ustedes? —Niccola trataba de ganar tiempo por si aparecía alguien a quien pedir ayuda.

				—Sabe de sobra quiénes somos.

				—No sé quién es el Círculo Octogonus.

				Se oyó el suave ronroneo del motor de un coche que se aproximaba por detrás, subía por la vía Condotti. Sin apenas darse cuenta, se vio en su interior.

				Acababan de secuestrarlo.
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				El avión procedente de Londres en que viajaba D’Arcy Osborne aterrizó bruscamente en el aeropuerto de Roma. Su jefe inmediato en el Foreign Office lo había convocado para que informase con todo detalle sobre la situación en el Vaticano.

				Con su habitual altivez, Osborne había dejado claro que los días del Papa estaban contados. Aunque desde las ondas de Radio Vaticano y desde las páginas de L’Osservatore Romano se hablaba de una ligera afección y de que el Santo Padre realizaba una vida normal, la verdad era que llevaba meses postrado en la cama y que apenas intervenía en nada.

				El secretario de la embajada, que lo esperaba desde hacía varias horas, estaba muy nervioso. Cuando el coche que había ido a recogerlo cruzaba la verja que separaba el pequeño jardín de la calle, se acercó hasta el vehículo. Había preferido no acudir al aeropuerto, por si llegaba a la legación alguna noticia más.

				Antes de poner el pie en el suelo, el embajador supo que lo aguardaba un asunto de extrema gravedad. Por un momento pensó que el Papa había fallecido.

				—Señor, tenemos que hablar inmediatamente —casi lo conminó el secretario.

				—¿Puedo quitarme el abrigo, soltar el sombrero y saludar a lady Osborne? —ironizó con flema.

				—Por supuesto, señor, le presento mis disculpas. Solamente la gravedad del asunto me ha llevado a...

				—En ese caso, Adams, vayamos directamente a mi despacho —indicó sir D’Arcy, atusándose una de las guías de su pelirrojo bigote.

				—Pero lady Osborne, señor...

				—Podrá aguardar unos minutos. ¡Primero la obligación y después la devoción!

				El secretario cerró la puerta del despacho y, después de que el embajador lo invitara a sentarse, le entregó una delgada carpeta.

				—Mire esto, señor.

				Había dos documentos. Un texto cifrado remitido desde Londres y su trascripción manuscrita. Sir D’Arcy se caló unas gafas redondas y de una montura metálica tan ligera que apenas se veía y se sumió en la lectura.

				—Sus prisas, Adams, están más que justificadas. —El embajador se quitó las gafas—. No hay un minuto que perder. Si se confirma esto —golpeó con el índice la carpeta—, podemos encontrarnos con una crisis que echará más leña al incendio que amenaza a Europa. ¡No podemos perder un minuto! —Sus últimas palabras sonaron como la orden final de un coronel a su regimiento.

				Pulsó un timbre que había sobre la mesa y al instante una mujer de mediana edad apareció por una puerta lateral. Tenía el pelo recogido en un moño, iba vestida con discreción y llevaba unas gafas que denotaban una fuerte miopía.

				—Bienvenido, señor. ¿Ha tenido buen viaje?

				—Muchas gracias, Helen. Todo ha ido a pedir de boca.

				—¿Qué desea el señor?

				—Es muy urgente que hable con el embajador de Francia.

				—Ahora mismo, señor.

				—Por favor, dígale a lady Osborne que ya estoy en casa.

				—¿Algo más, señor?

				—Nada más. ¡Esa llamada, lo antes posible!

				Aquella misma tarde y con pocos minutos de diferencia, llegaban a un discreto reservado del Café de París, en la vía Veneto, los representantes diplomáticos de Gran Bretaña y Francia —Sir D’Arcy Osborne y Monsieur François Charles-Roux— para mantener una entrevista. Habían escogido aquel lugar para que se difundiese la noticia de la reunión y se especulase con ella.

				—También nuestros informes señalan que la situación es mucho más grave de lo que pensábamos hace solo unos días —señaló con orgullo el británico, mientras sacaba de su chaleco un cortapuros para preparar un habano que crujía al hacerlo girar entre sus dedos.

				—Cuestión de días. Todo indica que no más de un par de semanas, a lo sumo tres —apuntó el francés, tratando de dejar sentado que su información era mejor.

				—Quizá menos, en todo caso queda claro que es necesario actuar sin pérdida de tiempo. ¿Ha realizado usted algún contacto?

				El embajador galo dio un sorbo a la copa de coñac que sostenía entre sus manos y a sus labios asomó una ligera sonrisa.

				—Mucho más. Ya he mantenido una reunión con todos nuestros cardenales.

				A D’Arcy la noticia lo cogió de improviso. Su colega había aprovechado bien sus días de ausencia en Roma. Encendió el puro con metódica parsimonia y expulsó lentamente el humo.

				—¿Están todos los cardenales franceses en Roma?

				—Todos.

				Osborne disimulaba su sorpresa. ¿Qué hacían todos los cardenales galos en Roma, salvo que hubiesen comenzado los primeros movimientos de cara a un cónclave inminente? Si albergaba alguna duda acerca de lo inmediato de la muerte de Pío XI, acababa de desecharla. Miró al francés y observó que Charles-Roux estaba hinchado como un pavo.

				—¿Han manifestado sus eminencias alguna posición sobre el asunto que nos ocupa? —Sir D’Arcy dio una larga calada a su puro, cuya punta brilló incandescente.

				—Sus eminencias han manifestado su apoyo a nuestro candidato, salvo Tisserant que se inclina por el cardenal Maglione, antiguo nuncio en París. Pero esa divergencia no debe preocuparnos. El argumento que ha esgrimido para prestarle su apoyo es su declarado rechazo al nazismo. Llegado el momento, no vacilará en apoyar a nuestro hombre.

				—¿Cuántos votos serán necesarios para ganar el cónclave?

				—Quien salga elegido necesita el apoyo de dos tercios del colegio cardenalicio; en total el número de eminencias que se encerrarán en la capilla Sixtina será sesenta, lo que supone —el francés simuló hacer cálculos— que será imprescindible un mínimo de cuarenta y dos apoyos.

				—Eso significa que tenemos por delante una tarea ingente y no disponemos de mucho tiempo.

				Charles-Roux apuró su copa de coñac y encendió un cigarrillo egipcio, que sacó de una pitillera de oro. Expulsó el humo y comentó:

				—Cierto, pero su excelencia no debe olvidar que el tiempo corre para todos por igual.

				El británico lo miró a través de la nube de humo que los envolvía.

				—¿Qué quiere usted decirme?

				El embajador francés, consciente de que, al menos en aquella ocasión, había ganado por la mano al representante de Londres, no pudo evitar una sonrisa de suficiencia que al insufrible Osborne le sentó como una puñalada.

				—Los otros también están en la carrera, aunque en estos momentos les llevamos ventaja. Tal y como están las cosas, mi opinión es que una muerte rápida de Pío XI nos beneficia mucho más que nos perjudica.

				El rostro de Osborne se alteró levemente, casi de forma imperceptible, aunque el gesto no pasó inadvertido para un viejo zorro como François Charles-Roux.

				—¿Podría ser más explícito?

				—Por supuesto, mi querido D’Arcy, será un placer.

				Como en otros terrenos de la convulsa realidad que se vivía en la Europa de aquellos meses, Francia y Gran Bretaña también irían de la mano en un asunto de capital importancia como era la elección de un papa que se enfrentase a las dictaduras totalitarias y en particular al creciente poder de Hitler. En Europa los católicos eran millones y el eco de la voz del Vaticano resonaba hasta en los más apartados lugares del planeta. Irían de la mano, pero sería Francia la que marcaría la pauta en cada momento.

				Hacía semanas que tanto el gobierno francés como el británico esperaban una declaración del Papa que condenase abiertamente la política seguida por los nazis en relación con los judíos y con los experimentos raciales que se estaban realizando en el misterioso Rasse-Heirat Institut. Sabían que el Papa tenía sobre su mesa varios informes que señalaban las injusticias que soportaban los judíos y las inseminaciones artificiales de mujeres con semen «ario», y que en numerosos hospitales bajo el control de los nazis, en aplicación de las leyes raciales, se estaba esterilizando e incluso acabando con la vida de las personas con deficiencias. Tenían conocimiento de que desde finales del verano anterior el jesuita John Lafarge había entregado a Su Santidad el borrador de una encíclica que iba mucho más allá de la publicada en 1937, Mit brennender Sorge («Con profunda ansiedad»), que fue introducida de forma clandestina en Alemania y leída durante las homilías del Domingo de Ramos en numerosas iglesias católicas del Reich. Ahora se trataba de una condena explícita del nazismo y sus aberraciones. Inexplicablemente, la nueva encíclica no había visto la luz.

				Cuando François Charles-Roux concluyó su larga explicación, la noche había caído sobre la capital italiana. Los dos diplomáticos abandonaron el Café de París.

				Sir D’Arcy Osborne, arrellanado en el asiento trasero de su reluciente Packard, molesto por haber quedado en inferioridad, rumiaba sobre lo que su colega le había contado. Era un buen plan, pero no le cabía duda de que podía mejorarse. Encendió otro puro y suspiró al pensar en la larga noche de trabajo que le esperaba.

				Aquella misma tarde, en un edificio de la vía de la Conciliazione, cuya puerta de carros estaba en una discreta calle secundaria, los cardenales Schuster, Fossati y Dalla Costa, titulares de las sedes arzobispales de Milán, Turín y Florencia, habían mantenido una breve reunión con otro de los diplomáticos acreditados ante la Santa Sede, el representante del Reich ante el Vaticano, Diego von Bergen.

				Cuando Maurilio Fossati y Elia dalla Costa, quienes habían ensalzado en sus respectivas diócesis la política practicada por Hitler y Mussolini como los principales baluartes para hacer frente a la amenaza del comunismo triunfante en la Unión Soviética, marcharon, el diplomático alemán le preguntó al arzobispo milanés, cuya postura era más radical que la de sus compañeros:

				—¿Su eminencia está dispuesto a jugar todas las bazas que pongamos en sus manos?

				—Mi querido Von Bergen, como siempre a lo largo de mi ya dilatada existencia, yo estoy dispuesto a acatar la voluntad del Altísimo.

				El alemán no pudo evitar una sonrisa, que ocultó llevándose a la boca la larga boquilla con la que fumaba.

				—¿Conoce su eminencia cuál es esa voluntad en el asunto que nos ocupa?

				—Por supuesto, mi querido amigo, por supuesto. Su voluntad es que unamos nuestras fuerzas para hacer frente a los tres grandes enemigos de la Iglesia: el ateísmo encarnado por los bolcheviques, la maldad que representan los judíos y la relajación de las costumbres y de la moral a que nos ha conducido el liberalismo.

				Von Bergen se puso de pie. La imagen del diplomático resultaba impresionante; tomó su abrigo, su bastón —un adorno de su indumentaria— y su sombrero, y formuló una última pregunta al purpurado, antes de marcharse:

				—¿Puedo hacerle a su eminencia una pregunta indiscreta?

				—Mi querido embajador, no hay preguntas indiscretas, la indiscreción está en las respuestas. ¡Pregunte, pregunte!

				—¿Cuáles son sus posibilidades reales de acceder al solio pontificio?

				Ildefonso Schuster, cuyo porte nada tenía que envidiar en majestuosidad al del diplomático alemán —era un verdadero príncipe de la Iglesia—, meditó unos segundos la respuesta.

				—Las posibilidades son elevadas; materializarlas en el cónclave dependerá del esfuerzo que realice usted, de nuestro común amigo Pignatti y del trabajo que hagan Fossati y Dalla Costa.

				—Sin embargo, son muchos los que apuestan por el secretario de Estado.

				Entonces fue el cardenal quien esbozó una leve sonrisa.

				—Es cierto que el cardenal Pacelli es papabile, pero, excelencia, ya conoce el dicho: quien en el cónclave entra papa, sale cardenal.

				El viaje que Niccola Storzi se vio obligado a realizar fue corto, de apenas un cuarto de hora. Aparcaron en una calle solitaria y mal alumbrada delante de una villa de dos plantas, ante la que se abría un amplio jardín cerrado por una verja.

				Le dio mala espina que el coche se marchase inmediatamente.

				Uno de los individuos abrió la verja y atravesaron el jardín. Por todas partes los matojos y la hierba crecían salvajes. El mismo que abrió la verja pulsó varias veces un timbre; a Niccola le pareció que había utilizado una cadencia, a modo de contraseña. Poco después, un tipo con aspecto de mayordomo les abrió la puerta sin hacer preguntas. Entraron en un amplio vestíbulo pobremente iluminado pero amueblado con gusto.

				Lo introdujeron en una estancia de regulares dimensiones que se abría a la derecha y que, al igual que el resto de la casa, estaba mal iluminada. Algunas zonas quedaban sumidas en la penumbra, lo que contribuía, junto al desasosiego de su ánimo, a que percibiese el lugar con tintes tenebrosos.

				Envuelto en la oscuridad y sentado tras un bufete, había un individuo vestido con sotana. Cuando Niccola vio su rostro, tuvo que ahogar una exclamación de sorpresa. Era la última persona a quien esperaba encontrar allí.
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				—¡Padre Leiber! ¿Qué hace usted aquí?

				Por toda respuesta, el director del Teutonicum le indicó un sillón delante del bufete y lo invitó a tomar asiento.

				—Ustedes pueden retirarse, aguarden en el vestíbulo —ordenó a quienes lo habían conducido hasta allí.

				Desconcertado, Niccola fijó sus ojos en el rostro de Leiber que estaba suavemente iluminado por la luz amarillenta de una lámpara de mesa, cuya pantalla era de pergamino; la luz marcaba un círculo fuera del cual reinaba la oscuridad.

				—Relájese, Storzi —la voz de Leiber sonaba muy suave, casi meliflua—, está demasiado tenso.

				Se dio cuenta de que sus manos estaban crispadas sobre los brazos del sillón, como si fuese un náufrago agarrado a una tabla de salvación.

				—¿Por qué me han traído aquí? —preguntó con voz temblorosa.

				—Porque tenemos que hablar.

				Storzi aspiró todo el aire que cabía en sus pulmones, intentando relajarse.

				—Usted puede hablar conmigo sin necesidad de que me traigan a la fuerza esos... esos...

				—Desahóguese, diga lo que quiera, ¡sin miedo!

				—¡Esos matones!

				Leiber dejó escapar una ligera risa.

				—No lo son, pero si eso le satisface...

				—¡Me han traído contra mi voluntad! ¡Por la fuerza!

				—Se han limitado a cumplir órdenes.

				—¿De quién?

				—Mías, por supuesto.

				—¡Si tenía interés en hablar conmigo, podíamos haberlo hecho en el Teutonicum o donde usted hubiese señalado!

				—Quien habla con usted en el Teutonicum es el director del colegio.

				—¡Usted!

				—Se equivoca. En este momento usted no está hablando con el director del Teutonicum.

				—¡No me diga! —le espetó con ironía, pero antes de que la última sílaba hubiese salido de su boca ya estaba arrepentido de haberla pronunciado.

				—Con quien está usted hablando en estos momentos es con el responsable del Círculo Octogonus.

				Las dos últimas palabras pronunciadas por Leiber habían sido como un martillo golpeando su cabeza. Acababa de descubrir quién dirigía la sociedad secreta sobre la que circulaban tan extraños rumores y también que Robert Leiber era capaz de controlar los registros de su voz según impusiesen las circunstancias.

				Se sintió tan abrumado que, aunque hubiese querido, no habría podido hablar. Tras un breve silencio, Leiber comentó:

				—El orden es algo fundamental para el ser humano, mi querido amigo. Significa que cada cosa debe estar en su sitio y que hay un sitio para cada cosa, por eso está usted ahora aquí y por eso el responsable del Círculo Octogonus no ha hablado con usted en el Teutonicum. Pero dejémonos de formulismos —abrió los brazos en un gesto de condescendencia—, creo que le debo una explicación.

				Niccola se limitó a asentir con la cabeza y el director del Teutonicum encendió un cigarrillo.

				—Supongo que habrá oído alguno de los rumores que circulan sobre el Círculo Octogonus. —De la boca de Leiber salía humo al mismo tiempo que las palabras—. Muchas de las cosas que se cuentan son producto de imaginaciones enfermizas, alimentadas por el recomendable y necesario secreto que a lo largo del tiempo ha envuelto a nuestra organización. Supongo que Lupus le habrá explicado algo sobre nosotros, aunque me temo que lo que le haya dicho no responda a la verdad.

				Al escuchar el nombre del scriptor no pudo evitar un estremecimiento. Estaba claro que lo habían sometido a una estricta vigilancia. ¡Había sido un iluso, además de un incauto, si creyó que no estarían detrás de sus pasos en todo momento!

				Leiber dio una larga calada a su cigarrillo, convirtiendo en ceniza una buena parte.

				—Padre Storzi, antes de proseguir, será necesario que me responda a una pregunta.

				—¿Qué quiere saber? —Había tenido que hacer un gran esfuerzo para que las palabras salieran de su boca.

				—¿Estaría usted dispuesto a sacrificar su vida por la Santa Madre Iglesia? —Niccola notó cómo un ligero temblorcillo agitaba sus piernas.

				—Discúlpeme, no lo entiendo.

				—«Dispuestos al dolor por el tormento, en nombre de Dios» —las palabras salieron de su boca con solemnidad.

				—No... no sé lo que exactamente... exactamente quiere usted decir. —Fue poco más que un balbuceo.

				—¿No recuerda el rapporto rosso?

				—¿El rapporto rosso? ¿A qué se refiere?

				El rostro de Leiber se contrajo ligeramente tras la nube de humo, cuyas volutas desaparecían al salir del reducido círculo de luz que proyectaba la lámpara para perderse en las tinieblas que envolvían la estancia.

				—¿No se lo explicó Lupus?

				—No, porque nada le dije acerca del mensaje.

				—¿Recuerda el mensaje que recibió ayer?

				—Por supuesto.

				—Rapporto rosso es el nombre que reciben, desde hace siglos, los mensajes que enviamos y que recibimos en el Círculo Octogonus. Siempre llevan una cinta de seda roja.

				—¿Qué es lo que se quiere de mí?

				—Primero tendrá que responder a la pregunta que le he hecho. No tengo prisa, tómese todo el tiempo que considere necesario. No todos los días se le plantean a uno cuestiones de esta envergadura.

				Niccola dejó que transcurrieran los segundos y comprobó como ganaba algo de tranquilidad a medida que pasaban. Leiber había encendido otro cigarrillo y no aparentaba impaciencia.

				Cuando habló, se sorprendió de su propia seguridad.

				—Al recibir el orden sacerdotal, entregué mi vida a la Iglesia. Mis convicciones de entonces no han hecho sino acrecentarse con el paso del tiempo.

				—¿Hasta el tormento, si fuera preciso? —insistió Leiber.

				Al responsable del Círculo Octogonus le encantó el momento de vacilación que percibió en su compañero de orden, pero más aún la respuesta que salió de sus labios.

				—Ignoro las circunstancias, pero mi voluntad está dispuesta al sacrificio.

				—Muy bien, Niccola. —Storzi se percató de que por primera vez a lo largo de la conversación lo llamaba por su nombre—, relájese porque todavía está tenso y la noche va a ser larga. Voy a explicarle lo que, en realidad, es el Círculo Octogonus.

				Albert Hartl, responsable del departamento de Asuntos Religiosos del Reich, una de las secciones del Sicherheitsdienst, el servicio secreto de los nazis, salía agotado, pero satisfecho de la larga reunión que había mantenido en el cuartel general de la Gestapo, en la berlinesa Prinz Albrechtstrasse con los máximos responsables de la organización policial. Habían asistido el mismísimo Heinrich Himmler y el jefe del servicio secreto, Reinhard Heidrich. Su presencia ponía de manifiesto la importancia que se le había dado a la reunión.

				Hartl había escalado posiciones gracias a su formación y a su habilidad para estar en el sitio adecuado en el momento preciso. Era consciente de que la operación que había previsto significaba, si todo salía como lo había planeado, la gran ocasión de su vida.

				El hombre al que con gran esfuerzo había conseguido introducir en el corazón del Vaticano, empezaba a rendir sus primeros frutos. Lo único que Hartl no controlaba era la decisión final, y el tiempo apremiaba. Las noticias que llegaban de Roma señalaban que la vida de Pío XI se apagaba. Era consciente de que ni siquiera un hombre tan poderoso como Himmler podía decidir, sin hablar con el Führer, sobre un asunto en el que se necesitaban tres millones de marcos en lingotes de oro. En este extremo, su hombre en el Vaticano había sido muy claro. Nada de papel moneda ni de bonos del Estado ni deuda pública. Lingotes de oro de veinticuatro quilates.

				Se ajustó la gabardina y abrió el paraguas para protegerse del aguanieve y echó a andar por la acera de la Prinz Albrechtstrasse. Pasaría un momento por su oficina, resolvería lo más imprescindible y se marcharía al apartamento de Monika, una escultural belleza que trabajaba en un cabaret de la Herrenstrasse, el famoso club Pigalle, entre cuyos muslos se relajaba de las tensiones del servicio secreto.

				Hartl sentía verdadera devoción por Monika Gessler, la stripper del Pigalle. En el Amt II, nombre con que se denominaba el departamento de asuntos religiosos del Sicherheisdienst que él dirigía, todo el mundo sabía de su adoración por aquella mujer. Se contaba que la había conocido una noche en que, después de concluir su actuación, se había acercado hasta su camerino, como hacían tantos admiradores, con la vana ilusión de que aceptase compartir una copa con él. Allí había comenzado una relación que duraba ya varios meses. Circulaba el comentario de que el mayor deseo de Hartl era que ella abandonase aquel trabajo y que se desnudase solamente para él. La Gessler le hacía concebir esperanzas de que así sería, pero le decía que necesitaba estar segura de que el amor que le juraba no era simplemente un capricho pasajero, no quería dejar su trabajo y verse luego abandonada. Monika le pedía continuamente pruebas de su devoción.

				Estaba tendido en la cama y relajado, saboreando el whisky que ella le había servido, a la par que pellizcaba suavemente uno de aquellos pezones que lo volvían loco, cuando el sonido estridente del teléfono rompió la placidez del momento.

				—¡Quién coño será! —gritó malhumorado.

				Le producía un malestar casi patológico que su amante recibiese llamadas cuando estaba con él.

				Monika le acarició el pecho y descolgó el auricular.

				—¿Dígame?

				—¿Está el Obersturmbannführer Hartl? —Era una voz ronca.

				—¿Quién lo llama?

				—Soy Günther, señora.

				A la joven la encantaba que la llamasen de aquella forma. Le recordaba tiempos mejores de su vida.

				—Toma, cariño. —Se volvió hacia él y le dio el teléfono—. Es Günther.

				A pesar de que Hartl era consciente de que únicamente un asunto de extrema gravedad llevaría a su ayudante a llamarle a casa de Monika, cuando habló al teléfono sus palabras sonaron a reproche.

				—¿Qué ocurre?

				—Disculpe, señor, pero el asunto es de la máxima urgencia, no me lo perdonaría si no le informase inmediatamente.

				—¡Deje que sea yo quien determine la importancia de ese asunto tan urgente como para que me moleste!

				—Le pido disculpas, señor, pero creo que coincidirá conmigo en la importancia de lo que tengo que decirle.

				—¡Al grano, Günther!

				—Lo han llamado de la Cancillería.

				—¿De la Cancillería? —Instantáneamente se había puesto tenso—. ¿Qué querían?

				—Llamaban de la secretaría particular del Führer, señor. —Günther había bajado la voz al comunicarle aquello.

				Albert Hartl se incorporó y pegó la espalda al cabecero de la cama.

				—¿Quiere repetir eso último?

				—Señor, lo llamaban de la secretaría particular del Führer.

				Monika Gessler se percató de la importancia de la llamada, su instinto de mujer le decía que había ocurrido algo muy gordo. Cogió la sábana y cubrió su desnudez, como si se protegiese de una amenaza invisible.

				—¿Qué querían?

				—Mañana por la mañana, a las diez menos cuarto, deberá usted estar allí.

				—¿Han dicho para qué?

				—El Führer lo recibirá a las diez.

				—¿Bromea usted?

				—¿Cree el Obersturmbannführer que yo me atrevería a bromear con algo así?

				—No, no lo creo porque si se le ocurriese sería lo último que haría en su vida.

				Günther no se sintió aludido y se limitó a comentar:

				—Supongo, señor, que he hecho bien en llamarle.

				—Perfectamente, Günther. Ha cumplido usted con su deber. —Por el tono de sus palabras, podía deducirse que Hartl empezaba a relajarse. Entre el vello de su pecho podían verse minúsculas gotas de sudor. Tapó el teléfono con la mano, se inclinó y, con expresión triunfal, susurró al oído de su amante—: El Führer me recibirá mañana.

				—Supongo que será algo muy importante —comentó ella.

				Hartl no la escuchó porque estaba dando algunas instrucciones a su ayudante. Cuando terminó, tiró de la sábana que cubría las opulentas formas de Monika y llenó de besos aquel cuerpo que cada noche despertaba encendidas pasiones en cientos de hombres que pagaban por ver cómo la Gessler, poniendo morbo en cada uno de sus movimientos, se desnudaba en el escenario.

				Volvieron a hacer el amor con furia descontrolada y cuando Hartl, jadeante, se dejó caer sobre el cuerpo de su amante, estaba exhausto. Permaneció un buen rato con la cara hundida en sus pechos y, cuando se volvió sobre su espalda, murmuró:

				—Si mañana todo va bien, se nos abre un camino de rosas.

				—¿Qué quiere el Führer?

				Hartl se incorporó, la miró y se sentó en el borde de la cama.

				—Es posible que pongamos en marcha una importante operación.

				—¿Dónde?

				—No te lo puedo decir.

				Ella hizo un mohín.

				—¿Ves como no tienes confianza en mí?

				—Esa operación se desarrollará en Roma —concedió Hartl.

				Monika encendió un cigarrillo y alargó una mano para acariciar la espalda de su amante, pero este se había levantado y estaba vistiéndose.

				—¿Te marchas?

				La miró y al verla tendida en la cama sintió una punzada de celos. Tenía los muslos abiertos y parecía ofrecerse de nuevo.

				—Tengo que preparar minuciosamente esa reunión. El Führer tiene que aprobar la propuesta. ¡Mi propuesta! He sido yo quien la ha presentado. Mañana nos jugamos el futuro. Si la suerte se alía con nosotros, vendrá un tiempo con el que ni siquiera me atrevo a soñar.

				—¿Tan importante es eso de Roma?

				El Obersturmbannführer dudó.

				—Prométeme que no dirás nada a nadie.

				—Si me quisieses como dices, tendrías más confianza en mí.

				—¡Está bien, se trata de algo muy importante, tanto como para que se necesiten tres millones de marcos en lingotes de oro! ¡El propio Hitler en persona será quien tome la decisión!

				—¿Has dicho tres millones? ¿En lingotes de oro?

				—Exactamente, eso he dicho.

				—¿De qué se trata?

				—Mañana te lo contaré. Ahora tengo que marcharme, no puedo perder un minuto.

				—¡Así que estar conmigo es perder el tiempo! —Monika hizo un mohín de falso disgusto.

				Se acercó a ella, la besó suavemente en los labios y acarició su mejilla con la mano.

				—No sé cómo puedes decir una cosa así. Sabes que estaría dispuesto a dar mi vida por ti.

				Ella lo atrajo a su boca, lo besó primero con suavidad y después con pasión, luego le ofreció sus pechos y Albert chupó sus pezones.

				—Tonto, es una broma.

				—Necesitamos un papa que apoye a nuestro Führer.

				—¿Un papa que apoye al Führer?

				En pocos minutos, mientras acababa de vestirse, Hartl le explicó los detalles más importantes de una operación que había sido bautizada como Eitles Gold.
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				Cuando Robert Leiber concluyó su narración, apenas interrumpida por algunas preguntas concretas, Niccola Storzi estaba agotado y hambriento.

				La historia del Círculo Octogonus era densa como las tinieblas de la noche. Durante más de cuatro horas, Leiber desgranó los hechos que habían convertido a la sociedad secreta en una organización rodeada de un halo de misterio, que los rumores asociaban a un mundo tenebroso que mejor era ignorar.

				Era cierto lo que se decía sotto voce acerca de que sus miembros habían vigilado, espiado, extorsionado, alentado revueltas, promovido conspiraciones e incluso matado por su propia mano cuando había sido necesario. Lo habían hecho sin preguntar. Su lema no era una frase, sino algo que en numerosas ocasiones sus agentes habían convertido en realidad. Al señalar que habían matado, también informó a Niccola que muchos de ellos habían muerto en acto de servicio, pagando con su propia vida, algunos de ellos sometidos a terribles tormentos.

				Le explicó que en varias ocasiones los agentes del Círculo Octogonus cambiaron el curso de la historia y estuvieron detrás de situaciones que los escolares estudiaban en sus libros de texto. Ellos habían sido quienes armaron la mano que dio muerte al rey Enrique IV de Francia, un bribón, en palabras de Leiber, que se había jactado de que su conversión al catolicismo estaba motivada por el hecho de ser coronado rey en París. Pero ellos habían hecho justicia unos años después, armando el brazo de Ravaillac. También estuvieron en la gloriosa jornada conocida como la «Noche de San Bartolomé» donde los hugonotes franceses pagaron sus maldades a manos de los buenos católicos. A veces sus empresas no se vieron coronadas por el éxito; muy grave fue el fracaso cosechado con el plan de huida elaborado para sacar al rey Luis XVI y a su esposa María Antonieta de la Francia revolucionaria, al ser detenido en Varennes el carruaje donde viajaban. En su opinión, aquel fue un caso de verdadera mala suerte. El monarca y su esposa pagaron con su vida las consecuencias de aquella jornada aciaga.

				La del Círculo Octogonus era una historia llena de éxitos y también de fracasos, pero siempre presidida por el sacrificio.

				—Por supuesto, el Vaticano nunca ha reconocido la existencia de Octogonus, ni lo hará jamás. Ha habido épocas en que papas, disconformes con sus acciones, decretaron su disolución. Pero las necesidades de la Santa Madre Iglesia siempre han hecho que estuviese presente.

				—Supongo que la falta de reconocimiento legal deja en una posición muy difícil a sus integrantes —comentó Niccola.

				—La misma posición en que se encuentran los espías de cualquier Estado. Tal vez entienda usted ahora mucho mejor el significado de nuestro lema, el que siempre encabeza los rapporti rossi.

				En la cabeza de Niccola rondaba una pregunta desde hacía mucho rato. Si le estaban contando todo aquello, resultaba evidente que el propósito no era darle a conocer una historia que desde hacía siglos se movía por las tenebrosas aguas del misterio, la oscuridad y el secreto más hermético. Pensó que había llegado el momento de formular esa pregunta:

				—Padre Leiber, todo lo que usted ha contado es sumamente interesante. Jamás hubiese pensado que el Círculo Octogonus protagonizara algunos de los hechos que usted me ha revelado. Pero ¿cuál es la causa por la que usted me ha contado todo esto?

				Leiber encendió su enésimo cigarrillo.

				—Hace cuatro horas usted ha dicho que al recibir las órdenes sacerdotales entregó su vida a la Iglesia, y que el paso de los años no ha hecho sino acrecentar esa decisión, hasta el punto de que su voluntad de sacrificio es total.

				—Así es... pero sigo sin entender.

				—El Círculo Octogonus quiere encomendarle una misión.

				—¿Una misión? —Niccola se puso de pie, nervioso—. Yo... yo solo soy un sacerdote, un simple profesor que trata de... de...

				—No sea modesto, Storzi, y siéntese, por favor. Usted es brillante, tiene una sólida formación y domina varios idiomas. Además, su familia lo educó para que se desenvolviese en los círculos sociales más selectos de su Venecia natal, la sociedad a la que usted pertenece.

				—Pero... pero... eso no cualifica para... para...

				—¿Para ser un agente del Círculo Octogonus? —Leiber soltó una carcajada.

				—Yo... yo no soy un hombre de acción. Mi vida es...

				—Olvídese de libros de aventuras y de lo que el cine nos muestra. En ocasiones la vida de un agente secreto puede resultar hasta aburrida. ¡Imagínese que se trata de vigilar a una persona! ¡Puedo asegurarle que en muchas ocasiones son horas y horas muertas, pendientes de pequeños movimientos! Todo depende de la misión que se encomiende.

				No salía de su asombro. Lo que el padre Lieber le estaba proponiendo era que se convirtiese en uno de los agentes de aquella sociedad secreta. Trató de desechar la idea por irreal.

				—Queremos que se encargue de una misión muy importante para el futuro de la Santa Madre Iglesia.

				Por un momento deseó haberse tapado los oídos e imitar el ruido de los automóviles, como hacía con su institutriz cuando era pequeño y no quería escuchar lo que le decía. Sintió dolor físico.

				—¿Qué misión? —preguntó al fin, inquieto porque sabía lo que la pregunta significaba. Era como dar el primer paso por un camino que no deseaba transitar.

				Leiber lo miró a los ojos a través de la densa humareda que había convertido la atmósfera en asfixiante.

				—Eso queda para más adelante, primero tendrá que aceptar.

				—¿Sin saber de qué se trata? ¡Imposible! —Se puso otra vez de pie.

				—Siéntese, padre Storzi. —Las palabras de su director eran suaves, pero sonaron como una orden.

				—Necesito estirar las piernas, estoy entumecido. —Una respuesta tan simple le pareció en aquel momento un gesto de audacia, casi un desafío.

				—Bien —concedió Leiber—, si de esa forma se siente mejor... En todo caso necesito una respuesta.

				—¿Tiene que ser ahora?

				—En otras circunstancias, podríamos permitirnos unos días, pero en estos momentos no podemos. Sepa que se trata de una misión de suma importancia para la Iglesia, a la que usted ha entregado su vida. En cualquier caso, sepa que no vamos a exigirle algo que atente contra su conciencia.

				—Usted ha hablado de asesinatos, de extorsión, de violencia...

				—Lo que le vamos a proponer, si acepta formar parte de nuestra sociedad, se encuentra muy lejos de esas realidades.

				—Sin embargo, podría ser que...

				Leiber lo interrumpió.

				—Puedo jurarle por lo más sagrado que no vamos a pedirle que mate a nadie, ni que actúe violentamente, salvo que tenga que hacerlo para defender su propia vida.

				Se levantó y se acercó a Storzi, le pasó un brazo por encima del hombro y, casi como un susurro, le comentó al oído:

				—Piense que en sus manos podría estar el destino de la Iglesia. —Leiber comprobó como sus palabras lo hicieron estremecerse—. Al menos el destino inmediato —añadió, como si quisiese restar importancia a lo que acababa de decir.

				Storzi, a quien el amigable gesto de echarle el brazo por encima lo había conmovido, miró a los ojos de su superior. Estaba implorando con la mirada.

				—Niccola —otra vez lo llamó por su nombre de pila, tratando de asestar un golpe definitivo a las debilitadas defensas de Storzi—, ¿cree que encomendaríamos una misión como la que le tenemos reservada a una persona que no gozase de todo nuestro crédito?

				Lo que salió de su boca apenas fue un murmullo:

				—Hágase la voluntad de Dios.

				La reunión había sido muy breve. Apenas veinte minutos, en los que el Führer, en presencia de Heinrich Himmler, el todopoderoso jefe de la Gestapo, y del máximo responsable del servicio secreto nazi, Reinhard Heidrich, había dado el visto bueno a la operación bautizada como Eitles Gold.

				Hitler se limitó a formular una serie de preguntas relacionadas con los riesgos de la operación y con sus posibilidades de éxito —«garantías», las había llamado—, así como con las personas que se encargarían de llevarla a cabo.

				Fue el Obersturmbannführer Albert Hartl quien había respondido a todas de ellas. No en vano había sido Hartl quien había logrado introducir en el cerrado mundo del Vaticano al topo que daría algunos de los pasos imprescindibles para convertir en realidad los objetivos de la operación.

				Hartl había dado muestras sobradas de su habilidad para moverse en terrenos escurridizos. El caso del padre Rossberger era una muestra de ello: a Hartl le permitió pasar de ser un simple informante del servicio secreto a ocupar sus primeros cargos de responsabilidad, pero puso de manifiesto hasta dónde era capaz de llegar con tal de hacer realidad sus propósitos.

				En aquella época, corría entonces el año 1933 y los nazis acababan de llegar al poder, era estudiante y entabló amistad con el padre Rossberger. Con el tiempo, llegaron a intimar lo suficiente como para que el sacerdote le confiase que era el responsable de una red cuyo objetivo era oponerse al creciente poder de los nazis, y que el propio seminario servía de refugio y cobertura a destacados miembros de la resistencia al nazismo en el interior de Alemania. Hartl lo denunció al servicio secreto y a los pocos días Josef Rossberger fue detenido y salvajemente torturado para que confesase toda la información que poseía. Lo más terrible de todo fue que la persona en quien había confiado pidió asistir a sus sesiones de tortura. Meses después se celebró una pantomima del juicio contra Rossberger, en la que Hartl participó en calidad de testigo. Su testimonio resultó decisivo para la condena del acusado.

				Desde entonces no había dejado de subir peldaños en su carrera, convertido en un azote para sacerdotes y obispos. En el Sicherheitsdienst algunos lo llamaban, jocosamente, el Inquisidor, pero se cuidaban mucho de decirlo en su presencia.

				Cuando Albert Hartl llegó a su despacho en el Amt II, estaba de un humor excelente. Era algo extraordinario, dado el carácter taciturno de su jefe. Todos supieron que la reunión con el Führer había transcurrido de forma satisfactoria, porque se podían contar con los dedos de una mano las ocasiones en que el Obersturmbannführer había sonreído a alguno de sus subordinados. Veía en ellos competidores más que colaboradores, gente dispuesta a traicionarle a la primera oportunidad que tuviesen con tal de progresar en el complejo entramado del Sicherheitsdienst.

				Ordenó a Günther que no se le molestase bajo ningún concepto y se encerró en su despacho. Quería darle la gran noticia a Monika: iba a pedirle que se convirtiese en su esposa. Aquel cuerpo que adoraba sería solo para él.

				

			

		

	
		
			
				6

				6

				Albert Hartl estaba visiblemente enojado cuando ordenó a Günther a través del teléfono:

				—¡Venga a mi despacho!

				A los pocos segundos oyó unos golpecitos en la puerta.

				—¡Pase!

				—Heil Hitler! —gritó Günther extendiendo el brazo derecho y golpeando los tacones de sus botas.

				—Heil! —respondió el Obersturmbannführer con vigor.

				—Localice a Keller.

				—Sí, señor, ¿algo más?

				—Sí, tome —sacó del bolsillo de su pantalón un billete de diez marcos—; después de localizar a Keller, vaya a la floristería de la esquina y que envíen a Frau Gessler un ramo de rosas rojas con esta tarjeta.

				Cuando Günther llegó a la puerta, después de realizar el saludo de rigor, preguntó a su jefe:

				—¿Sabe si Keller está en Berlín?

				El Obersturmbannführer, que ya había concentrado su atención en los papeles que tenía sobre la mesa, alzó la vista con cara de pocos amigos y le gritó:

				—¿Cómo quiere que lo sepa? ¡Haga lo que le he ordenado! ¡Localícelo!

				Günther se escurrió sin que se oyese el chasquido de la puerta al cerrarse.

				Un cuarto de hora más tarde aún no le habían pasado la llamada. Hartl descolgó el teléfono y, después de insultar a su asistente, le preguntó:

				—¿Por qué no me pone con Keller?

				—Señor, llamamos a su casa, pero no contesta. Estamos tratando de localizarle por otras vías. En el momento en que lo tengamos...

				Colgó con un manotazo y pensó en las opulentas formas de Monika al recordar que Herbert Keller era hombre de muchas mujeres. Tuvo que aguardar otra media hora hasta que la estridencia del timbre lo sobresaltó.

				—¡Dígame! —gritó al auricular.

				—Herr Keller al aparato, señor.

				—¿Está en Berlín?

				—No señor, está en un lugar de Suiza.

				—¿Cómo lo han localizado?

				—A través de una de sus amigas, que se llama Herta.

				—¡Pásemelo!

				—A la orden, señor.

				—¿Albert?

				—¿Qué tal, Herbert?

				—Creo que quieres hablar conmigo.

				—Así es. Necesito que realices un trabajo para nosotros.

				—¿Una información?

				—No exactamente, se trata de algo muy confidencial y de suma importancia. Tengo entendido que no estás en Berlín.

				—Así es, estoy fuera.

				—¿Acaso sigues perdiendo el tiempo buscando viejos papeles y ajados pergaminos?

				—Eso que tú desprecias contiene algunas de las esencias de nuestra historia y constituyen importantes piezas de nuestro pasado. Me parece que a tu jefe no le gustaría oírte hablar en esos términos.

				—¿A quién, a Heydrich?

				—Más arriba. Ya sabes el interés que el Reichsführer tiene por todo lo relacionado con nuestros ancestros.

				—En estos momentos Himmler está mucho más interesado en otros asuntos. Por eso te llamo.

				—¿De qué se trata?

				—No puedo decírtelo por teléfono.

				—¿Acaso no te fías?

				—Nunca se sabe quién puede escuchar a través del teléfono y lo que tengo que confiarte es importante.

				—En ese caso, tendrás que esperar por lo menos una semana, antes de siete u ocho días no podré estar en Berlín.

				—¡Una semana! ¡No puedo esperar ese tiempo! ¡Es un asunto urgente!

				—Lo siento, Albert, pero es imposible que esté antes en Berlín.

				—¿Dónde estás?

				—En Suiza, en un monasterio perdido entre los Alpes.

				—¿En qué sitio? —Hartl estaba desconcertado.

				—En un hermoso lugar, un valle en medio de los Alpes.

				—Perdido en un valle alpino no es mucho decir.

				—En una localidad llamada Engelberg, al sur de Lucerna.

				Hartl anotó el nombre.

				—Puedo enviar un automóvil para que te traigan a Berlín. Estarías aquí en menos de veinticuatro horas.

				—Ni se te ocurra. Estoy a punto de cerrar un trato que me permitirá vivir tranquilamente una temporada, pero necesito algunos días para rematarlo. En este negocio es como si el tiempo se detuviese, las prisas son malas consejeras y puedes espantar la presa.

				—¡Te necesito aquí con urgencia!

				—Ya te he dicho que lo siento, no podré estar en Berlín antes de una semana, siempre y cuando las cosas discurran sin dificultades.

				El Obersturmbannführer se separó el teléfono de la oreja y lo miró con cara de asco, como si el aparato tuviese la culpa de que Herbert Keller se encontrase en plenos Alpes suizos.

				Desde hacía varios años aquel antiguo benedictino, cuyo aspecto desdecía mucho la estampa tradicional de un monje, recorría medio mundo buscando manuscritos antiguos para las bibliotecas de clientes selectos.

				Todo empezó cuando, algunos años atrás, fue desterrado a otra abadía de su orden, en pleno desierto de Siria, como castigo impuesto por el prior de su convento a causa de lo desarreglado de su vida. Le gustaban los placeres terrenales, incluidos la bebida, el juego y las mujeres.

				En la biblioteca del antiguo monasterio siriaco encontró numerosos códices de un valor extraordinario. El avispado Keller engatusó al prior y consiguió su autorización para comerciar con aquellas joyas bibliográficas, que permitirían mejorar la magra economía del cenobio. Vendió a unos anticuarios de Alepo varios de los manuscritos, que reportaron unos saneados ingresos a la comunidad y pusieron fin a una dura época de penurias. No dijo que los dos más valiosos, escritos en copto y con numerosas páginas miniadas, se los había reservado para sí.

				Cumplido el retiro, abandonó aquel inhóspito lugar alejado del mundo para regresar a su comunidad. Pero durante aquellos meses el padre Herbert había tomado otra decisión, abandonar también unos hábitos que lo obligaban a una vida de penitencia y mortificaciones.

				Se dedicó a comprar libros y manuscritos antiguos por las zonas más recónditas de los países del Occidente europeo para vendérselos a coleccionistas, multimillonarios caprichosos e incluso a bibliotecas y otras instituciones poco escrupulosas en lo tocante a la procedencia de lo que les ofrecía.

				Hizo buenos negocios en la España que se desgarraba en la contienda civil comenzada en 1936 y también en el Portugal de Salazar. Incluso gozó de cierto trato de favor por parte de las autoridades franquistas, porque al vender algunas de sus adquisiciones a la recién creada Ahnenerbe, el general Karl Wolf, de las Waffen-SS, le facilitó cartas de presentación para sus amigos españoles. Entre sus clientes también se encontraban destacados miembros de la curia, porque eran numerosos los que quedaban embelesados ante aquellas joyas del pasado.

				Una de esas operaciones la llevó a cabo con uno de los más relevantes purpurados del Vaticano. Se trataba de una obra excepcional, un manuscrito de herboristería y botánica, en el que había numerosas recetas para fabricar ungüentos, pócimas y cremas para mejorar la salud y la belleza corporal, con más de doscientas extraordinarias ilustraciones, buena parte de ellas a página completa; estaba fechado en 1509 y atribuido a Caterina Sforza.

				Aquella venta había tenido la ventaja adicional de crearle un nombre en los círculos vaticanos, lo que le proporcionó varios clientes entre los compañeros del cardenal, deseosos de hacerse con alguna maravilla de similar valor bibliográfico con la que presumir ante sus amistades.

				Keller tenía afición a la buena vida: los mejores vinos, los más lujosos hoteles y las más espectaculares mujeres. Necesitaba mucho dinero y no siempre había a mano un pergamino o un códice manuscrito que le reportase una venta rápida y sustanciosas ganancias. Pasaba épocas de dificultades porque con los ingresos de un comercio tan inestable no le era posible mantener su tren de vida. Esta circunstancia y sus conexiones con jerarcas del nazismo a través de la Ahnenerbe lo llevaron a realizar labores de espionaje cada vez de mayor entidad. Aprovechaba las facilidades que tenía para desplazarse, protegido por su conocida actividad de compraventa de viejos papeles, para realizar ciertos trabajos tanto para la Abwehr, el servicio de inteligencia del Reich, como para el Sicherheitsdienst, el espionaje del propio partido nazi.

				Por aquellos vericuetos conseguía el dinero que sus excesos requerían. Así había conocido, entre otros, a Albert Hartl, un fanático nazi cuyo mayor deseo era que el Reich de los Mil Años, que Hitler había vaticinado y los voceros del régimen esparcían a los cuatro vientos, se convirtiese en una realidad.

				—Herbert —el Obersturmbannführer trató de que su voz tuviese un timbre de solemnidad—, te estoy hablando de una operación de tres millones de marcos.

				Hubo unos segundos de silencio en la línea.

				—¿Estás de broma? —comentó en voz baja, como si temiese que alguien más hubiese escuchado lo que acababa de oír.

				—¿Tengo fama de bromista?

				Lo que Albert Hartl acababa de decir era una verdad incuestionable. Muchos podían considerarlo una compañía poco recomendable, un ser depravado, pero nadie en su sano juicio se atrevería a decir que era un bromista.

				—¿Quieres repetir la cifra?

				—Te estoy hablando de tres millones de marcos, Herbert. Tres millones de marcos en lingotes de oro. ¡Podrías conseguir un buen pellizco!

				Lo que llegó al oído de Hartl fue un largo silbido.

				—¿Qué tendría que hacer? —La displicencia de Keller había desaparecido.

				—Por lo pronto, venir a Berlín sin perder un minuto.

				—Eso ya lo sé.

				—No pretenderás que te lo explique por teléfono.

				Hartl sabía que había tocado la única fibra sensible del antiguo benedictino. Disfrutó, sin interrumpirlo, del prolongado silencio que otra vez se había producido.

				—Herbert, ¿estás ahí?

				—¿Cuánto será mi parte?

				—De eso hablaremos en Berlín, pero puedo asegurarte que multiplicarás por diez las ganancias del negocio en el que estés metido. ¿Qué me dices?

				—Está bien...

				—En ese caso —el Obersturmbannführer no lo dejó terminar—, vente inmediatamente para Berlín.

				—Un momento, Herbert. Si tienes tanta prisa, tendrás que enviarme el coche que me has prometido; de lo contrario tardaría más de tres días en hacer el viaje.

				—Dime dónde estás exactamente.

				—Ya te lo he dicho, en un pueblecito llamado Engelberg, al sur de Lucerna.

				—Quiero saber dónde te alojas.

				—En un hotel llamado Alpino. No tiene pérdida, es el único del pueblo.

				Hartl lo garabateó en una cuartilla.

				—¿Cuánto tardarán en recogerme?

				—Lo menos posible. Espero que tengas un buen viaje —se despidió, cortando la comunicación.

				Herbert Keller colgó el teléfono suavemente, mientras hacía cálculos sobre el tiempo que tardarían en recogerlo; como mínimo emplearían doce horas. Ese era el tiempo que tenía para cerrar el negocio que lo había conducido hasta aquel apartado lugar.

				El sonido del despertador lo sacó, con un sobresalto, del profundo sueño de diez horas en que quedó sumido desde que a las nueve de la mañana llegara a su dormitorio, agotado y abrumado por una mezcla de responsabilidad, incredulidad y preocupación.

				Al bajarse de la cama, sin que las brumas de la somnolencia se hubiesen despejado de su cabeza, había sentido que un escalofrío recorría su espalda. No era producto del frío por haber abandonado la protección de las mantas.

				La decisión que lo ligaba al Círculo Octogonus había sido muy dolorosa. Era consciente de que aquel paso daría a su vida un vuelco radical. Una vida que, voluntariamente, había decidido dedicar a la Iglesia. Leiber no le había dicho todavía nada acerca de qué era lo que esperaban de él.

				En sus años de juventud pudo tomar una senda muy diferente. Su acaudalada e influyente familia le hubiese abierto caminos en cualquier dirección, en el mundo de las finanzas o prepararle una brillante plataforma profesional. Pero decidió renunciar a todo ello —incluida la belleza de Sandra Benelli, una de las más hermosas jóvenes de la Venecia de su juventud, que se le había insinuado en diferentes ocasiones— para entregarse al estudio, la oración y la vida sacerdotal. Era cierto que también había soñado con una brillante carrera eclesiástica y que lo tenía todo a su favor. Su llegada al Teutonicum, después de su experiencia alemana, suponía un primer y significativo paso... y todo podía quedar truncado porque se le requería para una misión que ni la más fértil de las imaginaciones podía soñar como trabajo para un sacerdote. Únicamente lo había convencido la garantía ofrecida por Leiber de que, con la misión que se le encomendase, era como mejor podía servir a la Iglesia en los difíciles momentos que siempre suponía la llegada de un nuevo pontificado.

				Las relaciones entre las potencias estaban cargadas de tensión, pese a las rimbombantes declaraciones realizadas después del pacto de Múnich firmado el año anterior. Para Gran Bretaña, el sacrificio de Checoslovaquia, que había entregado a Alemania el territorio de los Sudetes, suponía la paz en Europa para dos décadas, así lo había proclamado el primer ministro Chamberlain a su regreso a Londres. También los franceses se habían mostrado exultantes, pero Storzi conocía la verdadera cara del nazismo y era lo suficientemente realista como para percibir que el mundo caminaba hacia un conflicto generalizado.

				Por otro lado, estaba la amenaza del comunismo, imperante en la flamante Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, con sus deseos de expansionismo. Con ese panorama, los tambores de guerra redoblaban sin cesar, y un viejo zorro de la política, como era Winston Churchill, el líder de la oposición conservadora en Gran Bretaña, señaló que en Múnich lo que se firmó fue el comienzo de la guerra en el plazo de un año.

				Eran las ocho de la tarde; disponía de dos horas antes de acudir a una cita en una casa de la vía de los Giubbonari al otro lado del Campo dei Fiori, cuya plaza estaba presidida por la estatua de Giordano Bruno, en recuerdo de que en aquel lugar había sido quemado hacía más de tres siglos por haberse enfrentado al poder papal. Acudiría para consumar su pertenencia a una sociedad que despertaba los mayores temores en ciertos ambientes eclesiásticos.

				Aguardó a que diesen las diez en el reloj de Sant’Agnese in Agone, en la plaza Navona, para llamar a la casa número 14, embutida en una especie de callejón, que la semiocultaba de la vista de los transeúntes. Dio los golpes convenidos: uno-espacio-dos.

				La calle estaba desierta, no se veía un alma.

				Oyó cómo se descorría un cerrojo y se sorprendió cuando, en lugar de abrirse la puerta, vio, a través de un postiguillo, el rostro huesudo y macilento de un individuo malencarado.

				—¿Qué desea? —Era una voz rasposa.

				—Castel de Sant’Angelo.

				Sin decir palabra, el hombre cerró el postiguillo y abrió la puerta que daba a un interior pobremente amueblado y sumido en una penumbra que apenas lograban romper las titilantes llamas de unas velas colocadas en candelabros de madera. Atrancó la puerta, cogió uno de los candelabros y con un gesto lo invitó a seguirle.

				El hombrecillo mediría poco más de metro y medio, aunque al estar encorvado daba la sensación de ser, incluso, más pequeño. Vestía una sotana negra muy raída y de paño pobre.

				Cruzaron un patio. Abrió una puerta con llave y entraron a una estancia, mucho mejor iluminada y con un mobiliario que desdecía de la austeridad exhibida hasta entonces.

				—Aguarde aquí —le ordenó el hombrecillo, que se perdió por una puerta que había al fondo, semioculta por una cortina también de brocado.

				Era una estancia amplia. En el centro había una labrada mesa de nogal y alrededor media docena de sillas de estilo español, con asientos y respaldos de cuero primorosamente repujados y policromados. Sobre la mesa pendía una lámpara de bronce, donde lucían numerosas bombillas que proporcionaban una excelente iluminación. Niccola notó bajo sus pies la mullida alfombra y lamentó tener sucias las suelas de los zapatos. En una de las paredes había un mueble aparador sobre el que colgaba un lujoso espejo que le trajo añoranzas de Venecia.

				Apenas había posado los ojos sobre el lienzo, que casi cubría un testero —una escena campestre en la que dos hombres vestidos a la usanza del siglo XV o XVI y dos damas desnudas le recordaron la escuela que había alumbrado su ciudad natal durante la plenitud del Renacimiento—, cuando una voz sonó a su espalda. Era Leiber.

				—Supongo que la decoración le resultará vagamente familiar.

				Storzi lo saludó con medida cordialidad. Todavía no sabía cómo había de relacionarse en su nueva situación.

				—Cierto, padre Leiber, se nota la mano de algún veneciano.

				—Salvo las sillas, todo respira aires de su ciudad: alfombra, cortinas, mobiliario, espejos y pintura. Hemos querido que se sintiese como en casa.

				Storzi no pudo evitar que una arruga se dibujase en su entrecejo. Recorrió con la mirada la estancia y preguntó algo perplejo:

				—¿Acaso se ha decorado la estancia para esta ocasión?

				—En efecto, mi querido amigo. —Leiber se acercó hasta él y le estrechó la mano como muestra de calurosa bienvenida—. Todo tiene resonancias venecianas para adaptar el lugar a las raíces de nuestro nuevo hermano. Lamento el escaso tiempo de que hemos dispuesto; por eso las sillas no responden a nuestro deseo, aunque reconocerá que no desmerecen.

				Storzi no sabía si darle las gracias cuando entró un individuo que portaba una bandeja de plata en la que había un pergamino enrollado. Se presentó como Luigi Riva.

				Aquel hombre, a quien no conocía, iba a ejercer funciones de padrinazgo en la ceremonia que convertiría a Storzi en miembro de pleno derecho del Círculo Octogonus.

				El hombrecillo que le había franqueado la entrada apareció otra vez. Llevaba dos candelabros de plata maciza que colocó en los extremos de la mesa; antes de retirarse apagó la luz. La estancia, sumida ahora en una suave penumbra, tenía algo de acogedora invitación.
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